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POR GUILLERMO FRANCO E IVÁN LOMSACOV. FOTOS DE SEBASTIÁN CASARTELLI RE. Mientras La mujer
sin cabeza aún se exhibe en salas de Argentina y el mundo, su realizadora
nos confía cómo prepara para el cine el gran clásico de la historieta
nacional.

Lucrecia Martel llega a la entrevista disculpándose,
pues el tránsito capitalino la ha demorado en via-
je desde lo de Juana Molina. Juntas elaboran el

videoclip de una canción, y eso la tiene tan entusias-
mada como versionar a El Eternauta. Pero no tan ata-
reada, por cierto. Es la primera vez que esta salteña,
autora de los guiones de todas sus películas, trabaja
una narración ambientada en Buenos Aires, protago-
nizada por un hombre (Juan Salvo), y pensada por otros
(Oesterheld y Solano López) como texto no cinema-
tográfico. Está, a la vez, en la mira de miles de fans. Por

la popularidad de las páginas originales, y
por las polvaredas que suelen le-

vantar los –más o menos fie-
les– cruces entre cine y

cómic.
Es improbable que

“la Martel” (artícu-
lo-mote que se
ganó por de-
fender convic-

ciones autorales) evite su impronta al apropiarse de esa
historieta cincuentenaria. Pero atención a lo que refle-
xiona entre bocanadas de cigarros Avanti, mientras en
su mesa se apilan –recién revisados– DVDs como El
huésped (Bong Joon-Ho), Alien (Ridley Scott), Invasión
(Hugo Santiago) y Starship Troopers (Paul Verhoeven):
–Hay una “posibilidad Sin City”, que al fanático orto-
doxo de El Eternauta le fascinaría ver. Pero esa es una,
y sólo una, de las tantas oportunidades que el libro
original ofrece: emularlo todo y organizarlo en función
de un relato cinematográfico. Y no me parece ese el
camino más interesante. Los directores que hicieron
Batman o Spiderman desarrollaron ideas propias. De
todos los traspasos a cine, el de Sin City, tan pareci-
do al original, es el que menos jugó cinematográfica-
mente.
–Elsa Oesterheld (viuda del guionista y co-propieta-
ria de los derechos intelectuales de la obra) dice que
no le gustaría “una Guerra de las galaxias”.
–Lo ideal sería que de El Eternauta existan todas las
versiones posibles. Eso significaría el amor de muchos
que sucumbieron ante el libro y quisieron, cada uno a
su modo, hacer algo. Las versiones siempre tienen eso:
devoción, pero también transformación; no sólo res-
peto.
–¿Qué elementos de la historieta llaman más tu
atención?
–Muchas cosas responden a su época. Pero algo
bastante moderno que tie-
ne El Eternauta es el discur-
so del Mano. Ese fue, para
mí, el punto de partida. Me
parece que cuando conoce
el miedo demuestra agude-
za y humanidad extremas en
sus dichos, en su análisis de
la destrucción…
–¿Aplicarás en El Eternauta efectos especiales? Has-
ta ahora nunca lo hiciste en tus películas.
–Es muy difícil hacer una película con escenas de des-

trucción sin efectos especiales.
–Los temores de algunos de esos fanáticos

¡A  SALVO!
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ortodoxos a los que te referías quizás sean los de
encontrarse con una película despojada, austera,
como puede entenderse tu obra anterior.
–Es muy difícil hacer de ésta una película despojada.
Además hablamos de “una de género”. Más de terror
que de ciencia ficción. ¿Pero cuál es el problema con
los fanáticos? Que no reconocen a otros fanáticos. Se
aceptan en grupos de hasta veinte.
–Te fuiste a un número muy alto…
–Yo también tengo mi fanatismo por El Eternauta. Tan
respetable como el de todos ellos.
Martel trabaja en el guión de El Eternauta desde abril
de 2007. Se sienta ritualmente seis horas diarias fren-
te a un escritorio, y eso le deja poco tiempo para ana-
lizar la repercusión pública de su opus número tres.
– ¿Cómo evaluar el estreno de La mujer sin cabeza?
–No es fácil estrenar una película en Argentina. Hay
mermas de público históricas, incluso respecto a años
que tampoco fueron buenos. Y siempre un cine se per-
judica más que otro. Cuando el consumo de películas
decrece, lo hace de manera más evidente en el seg-
mento de cine menos convencional. Yo pensé que con
La mujer sin cabeza sería más fácil. Pero parece que
me equivoqué.
–Estrenaste La ciénaga en Berlín, y La niña santa y
La mujer sin cabeza en Cannes. ¿Cómo se reciben tus
guiños regionales en idiosincrasias tan diferentes?
–Con las tres sucedió lo mismo. Nunca hubo consen-
so. Ahora se dice que La ciénaga gustó a todos, pero
no fue así. El prestigio lo obtuvo un año después de
su estreno. Y eso es normal. Las mías no son películas
para golpear bombos y platillos. Necesitan tiempo pa-
ra ser pensadas. Críticos que de movida me dijeron
que no les había gustado alguna de mis películas, des-
pués escribieron lo contrario. Quizás habría que valo-
rar los tiempos. Está el del ser humano y el del merca-
do. Uno tiene setenta, ochenta años. El otro sólo días,
semanas.
–Hoy se ve más cine que nunca, pero no en lugares
donde se acostumbraba verlo. Va poca gente a las
salas, pero las películas se ven en video o DVD, ba-
jadas de Internet, exhibidas en TV…

–Hay, en la última etapa de lo cinematográfico, en la
distribución, cosas que no se sabe cómo manejar.
–¿Tenés postura asumida? ¿Cómo lo considerás res-
pecto a tus obras?
–Una película debe inscribirse en su tiempo. Puede
parecer vieja, nueva, o adecuada al momento en que
surge. Pero hay un diálogo que establece con sus con-
temporáneos, que le da vida hacia futuro. Me da pe-
na que La mujer sin cabeza, en términos relativos, ha-
ya sido vista menos que otras. Perdió diálogo con sus
contemporáneos. ¿Pero qué puedo hacer yo para so-
lucionar eso? No puedo “hacerme” la popular. (Adrián)
Suar tiene sintonía con una inmensa cantidad de es-
pectadores. Pero no me puedo obligar a mí misma a
eso. Pienso: lo que hago lo entiende cualquiera. En
ese sentido, me considero popular.

Vida 
Eternauta
El tema de la popularidad la devuelve a tie-
rra. O mejor dicho, a esa porción
de Tierra que –nevada fos-
forescente mediante– fue
invadida en el origen –allá
por 1957– desde las pági-
nas de Hora Cero Semanal.
–En entrevistas reconocis-
te querer llegar al público
masivo. ¿Quizás El Eternau-
ta sea el camino? Se acabó
la trilogía salteña, rodás en
Buenos Aires, la obra es co-
nocida… ¿Qué concesiones
te parecen justificables?
–Ninguna. Voy a hacer lo que
me parezca que deba hacer. No
creo que eso sea ir en contra del
género. Ni quiero ir en contra de
mí misma.
–Pero cuando los productores
se encuentren con tu guión

Más confesiones de Lucrecia
en www.revistalacentral.com.ar
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terminado quizás haya instancias de ne-
gociación…
–No se negocia nada. Y no porque yo tenga
mucha personalidad, sino porque no cabe
otra. Lo contrario sería matar a la película.
–¿Por qué te la ofrecieron a vos?
–Habría que preguntárselo a Oscar Kramer,
el productor argentino.
–¿Por qué crees vos que lo hicieron?
–Aunque en términos de mercado no dé prue-
bas de estar en sintonía con el gran público,
quizás a alguien le demostré que puedo na-
rrar cosas de cierta complejidad.
–Te alegra que El Eternauta sea tu prime-
ra película fuera de Salta.
–Porque tuve una relación fantástica con Bue-
nos Aires. No es mi ciudad natal, pero es el
lugar donde me inventé una vida, no la ge-
nética.
–Y además sería la primera de tus obras
en que un hombre asume el protagónico.
–Bueno, ahí está el primer gran cambio.
El Eternauta es mujer (risas).
–¿Se puede publicar eso?
–¡Es mentira! Seguramente habrá, al-
guna vez, una versión donde la prota-

gonista sea mujer. Pero no la haré yo. Proba-
blemente la haga alguien que por estos días
aprende a caminar.
–Sin llegar a ese extremo…¿Habrá modi-
ficaciones en tu versión respecto al papel
que desempeñan las mujeres?
–Es inevitable. Porque no era lo mismo en
los 50 que en el ahora en que transcurrirá la
película.

Vueltas por el universo
Hay elementos del universo Martel, que
aparecen una y otra vez en sus películas:
lo familiar, lo religioso, lo erótico, lo inces-
tuoso, lo fantasmagórico, lo claustrofóbi-
co, lo perceptivo (y cómo la realidad se ve
afectada por su percepción)...
–Es inevitable. Cuando camino por Buenos Ai-

res, pienso cómo es saber que la ciu-
dad nunca más será esa

donde uno vive. ¿Có-
mo es un lugar

donde ya ningu-
na casa le

pertenece a nadie? ¿Cuál
es la percepción del
afuera, del adentro, de
la seguridad y la insegu-
ridad? Y si algo tiene de
atractivo e inevitable El
Eternauta es que, des-
pués de la nevada mor-
tal, el ciudadano muta
en sobreviviente. Esa

transformación es enorme, y cambia toda la
percepción del espacio.
–Siempre les ocurre algo a tus personajes.
En La mujer sin cabeza, un accidente. En
La niña santa, un acoso. Algo les cambia
la percepción de sus vidas. En El Eternau-
ta ese algo es la invasión.
–Es clave. Pasar de ser una persona que gol-
pea la puerta para entrar, a ser una persona
que rompe la puerta para salir. Hay una di-
ferencia enorme.
–También se alteran las jerarquías socia-
les, el orden económico, los valores de cam-
bio de las cosas.
–El quién es quién. Porque en nuestra ciu-
dad no todos somos iguales. Hay ciudada-
nos que valen más, y otros menos.
–Ahí está otro elemento del universo Mar-
tel, de tus películas anteriores: la diferen-
cia de clases.
–Está en Shakespeare, en Dostoievski… En
la realidad, en nuestras vidas. Acá cualquier
empleada doméstica no es trabajadora, es
“sirvienta”.
–En tus películas el lenguaje remarca esas
diferencias. El empleado trata de usted al
empleador y éste trata de vos al empleado.
–No es algo menor. En Salta se lo dicen al jo-
ven finquero cuando da sus primeros pasos:
“Tratalos de vos porque son como chicos”. El
látigo y la brida que ajustan el comportamien-
to de todas las personas es el lenguaje.
–“La domesticación de la percepción es el
camino hacia el conservadurismo político”.
Esa frase también te pertenece.
–¿Cómo hacer, si no, para sostener un siste-
ma político, económico y social injusto?



–En La mujer sin cabeza el entorno pien-
sa por Verónica. Y ella se entrega a ese
juego.
–Sumarse es una forma de descabezarse.
-Hasta visualmente hay una transforma-
ción. Verónica cambia el color de su cabe-
llo con las decisiones que toman otros por
ella. Uno oculta su historia clínica, otro lle-
va a reparar el auto del accidente. Todos
tejen el manto de impunidad…
-…con anuencia de ella. Me parece que una
cosa emocionante de nuestra sociedad, aun-
que aterradora, es que cierta cuota de felici-
dad –y hablo de determinada clase social–
necesita la disolución de la responsabilidad
individual. Si como individuo te sintieras res-
ponsable de la pobreza, estarías de fármacos
hasta la cabeza, o te hubieras tirado de un
balcón.
–Se hace la vista gorda.
–Es condición sine qua non, para una socie-
dad de clases, la ceguera. No hay otra forma
de sostener el sistema. Es tan abismalmen-
te injusto. La enfermedad que a mí me tiene
tres días en cama, en ciertos lugares de Sal-
ta mata a la gente. El virus quizás sea el mis-
mo, pero la enfermedad no. Y esa diferencia

física de los individuos es impuesta. No es
que unos nazcan débiles por una genética
degradada que los lleva a posiciones de ser-
vilismo y dependencia.
–También es recurrente en tu obra la mi-
rada piadosa de la servidumbre hacia esos
patrones perdidos, sonámbulos.
–Sí, es como una especie de paciencia que
nunca se entiende bien de dónde sale.
–En El Eternauta parece haber una alian-
za interclasista, a partir de la invasión y de
la suspensión de las reglas sociales pre-
existentes. ¿Cómo pensás trabajar eso?

–Tengo ideas. Tiene que haber alianzas, con-
flictos. De todo. Lo que pienso de los sobre-
vivientes es que algunos se adaptarán rápido,
y otros arrastrarán sus sistemas de valores,
haciendo lo imposible para sostener una ciu-
dad que se cae a pedazos.

Próxima estación:Liniers
Aún fuera de micrófono, apenas abiertas las puertas de su casa, y mientras convi-
da licor Strega, la Martel –al igual que Liniers– se interesa por el fixture porteño de
sus entrevistadores. En cuanto ellos cuentan que cierra el día siguiente con una vi-
sita al muchacho Macanudo, a ella se le enciende una sonrisa, nítida señal de que
el historietista cuenta con su simpatía:
–Coincidimos tiempo atrás en una cena, y hablamos de esa tira en la
que su personaje Z-25, El Robot Sensible, mira una y otra vez La niña
santa. ¡Buenísima! Me encantó.

TTRRIIPPLLEEDDOOBBLLEEVVÉÉ  wwwwww..eelleetteerrnnaauuttaa-llaappeelliiccuullaa..bbllooggssppoott..ccoomm (Otras noticias sobre el proyecto)
wwwwww..ccoonnttiinnuumm44..ccoomm..aarr (Todo lo que no sepas sobre el cómic original y las mil derivaciones culturales de El Eternauta)
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SEGUIMOS CHARLANDO CON LUCRECIA MARTEL 

POR GUILLERMO FRANCO E IVÁN LOMSACOV. FOTOS DE SEBASTIÁN CASARTELLI.

NEVADA
MARTEL

–Uno dde llos rrituales dde
los ffans dde ccomics, aante

cualquier aadaptación aal cci-
ne dde llas oobras qque lles ggus-

tan ees jjugar aal ccasting, ddiver-
tirse ccon ccuáles aactores qquie-

ren, iimaginan oo cconsideran aade-
cuados ppara rrepresentar aa llos

personajes. EEn eese ssentido, ¿¿A vvos
te ppreocupará eel pphysic ddu rrol aa lla

hora dde eencarar eel ccasting?
–No me preocupa.

–¿El hhecho dde qque llos ppersonajes tten-
gan uuna aapariencia ppredefinida ppor eel ddi-

bujo nno tte ccondiciona?
–No, no. No. Me parece que en eso el cine

ha dado millones de ejemplos de que ese
no es el punto importante. No me voy a basar en eso
para elegir los actores. Si sale todo bien, si llegamos a
esa instancia. Porque puede pasar que termine de es-
cribir el guión y a los productores digan “No, esto
nada que ver”; o que yo diga “No me gusta
como la quieren producir” y se termine el 
proyecto….
-EElsa OOesterheld ssabe qque ttodavía eestás tte ppue-
den ddecir qque nno; yy nnos ddijo ““No lla cconozco, ppero
me ggusta lla sseguridad qque ddemuestra lla MMartel dde
que eella vva aa hhacer lla ppelícula”.
–Es que yo, ahora, no tengo ninguna duda de que la
puedo filmar. Y a esta versión que estoy preparando,
no la puede hacer nadie más que yo. Es así. Hay faná-
ticos que dicen “¡¿Qué está escribiendo un guión, si ya
está escrito?!” ¡Andá! ¡500 páginas tiene el pasaje de la
historieta al final cut, ponele! ¿Cómo hacés un guión
con eso? Es una tarea interesantísima en la que el espí-

ritu conservador que tienen algunos fanáticos, total-
mente contrario al espíritu de Oesterheld, no sirve co-
mo criterio.
–Porque OOesterheld ffue uun iinnovador qque ddio 220 aaños
de ssalto een lla fforma een qque eentendió lla hhistorieta. 
–Tal cuál. Pero a la vez, El Eternauta es totalmente
acorde a las historietas de su época. Es muy parecida a
muchas historietas de invasión que hay en los años 50
en Estados Unidos. Más allá de un montón de cosas
sumamente originales que él suma, está jugando con
un género que estaba muy presente en la época.
–Innova een eel hhumanismo, een lla fforma dde eentender eel
heroísmo…
–Sí. Pero igualmente la lectura sobre el héroe que hace
el propio Oesterheld es posterior a la escritura de la
primera parte del cómic; no es necesariamente lo
que hay en ese primer Eternauta. 

¡AA SALVO!
BONUS TXT
sólo en la web



–¿A vver...? EExplicanos.
–Él habla, más adelante, del héroe colectivo. Pero yo
creo que, cuando él comienza a escribir la historieta no
tiene tan presente esa idea.

INFINITA CONCIENCIA 
–¿Qué ootros eelementos rrecurrentes qque vvenimos vvien-
do een ttus ppelículas yya eestán een eel pproyecto EEternauta? 
–Hay una pileta...Y no es por mi capricho: la pileta tie-
ne mucho que ver con cosas que pasan en la historia.
–También ees ppermanente een ttu oobra eel ttema dde lla een-
fermedad. LLa ffiebre, llas hheridas…
–A los 13 años pasé 45 días con algo que no se sabía
si era hepatitis o qué. Una semana parecía que me iba
a morir y a la otra semana parecía que iba a vivir…Esa
reclusión en una época en que estaba en clase fue to-
do un tema para mí. Ese apartarse del ritmo de la vi-
da…te genera un tiempo tan distinto al de los de-
más…donde podés percibir un montón de cosas de tu
vida y de la vida de los otros que en el ritmo de todos
los días no las ves.
–Volvemos aal aacciden-
te oo lla eenfermedad
como ccapaces dde
generarte uun ppa-
rate yy uun ccambio
de ppercepción…
–Claro, como
toda la gente
que dice “Nací

de nuevo” cuando se hace de goma con un auto, po-
nele, y sobrevivive.  El que volvió a nacer, volvió a ver:
de golpe se da cuenta que su familia es importante, o
que se tiene que separar porque ya no está enamora-
do… El accidente lo lleva a un montón de cambios
porque se le desacomodaron las cosas y las volvió a
ver con otra sensación de la futilidad de la vida.
El tipo que está enfermo o moribundo tiene una sen-
sación completamente distinta que el que está sano.
Un tío mío estaba agonizando en mi casa, y el tipo te-
nía envidia de los árboles porque sabía que iban a vivir
infinitamente más que él. ¡Y eran paraísos, que tampo-
co viven tanto…! Es otra visión. Hasta tener celos de
que tu cama va a durar más que vos…Todo cambio en
la perspectiva del tiempo te lleva a un rebalanceo de
todo tu sistema de valores.
–Sí…En aanálisis dde llas ccontinuaciones dde EEl EEternauta
–que eexceden eel rrecorte dde ttu aadaptación– ssiempre
destacan qque eel JJuan SSalvo pposterior aa lla pprimera pparte
se ccomporta mmás ccomo uuna eespecie dde ssúper-hhéroe,
que ttiene uuna oomnisapiencia qque aantes nno, yy aactitudes
de mmando ssobre llos ddemás mmenos ddubitativas yy mme-
nos cconsultadas…Puede ttener qque vver ccon lla cconcien-
cia dde eeternidad qque, een eesas ffases, ttiene eel ppersonaje
¿No?
–Si, ¿Cómo es pensar el dolor o la felicidad de la hu-
manidad en una dimensión del tiempo que sea infini-
ta? Inevitablemente, los pensamientos sobre eso te van
llevando de una idea moral, una cosa muy biológica,
aterradora. Creo que si algo no le sirve al ser humano
es la idea de eternidad. Es más probable que un nazi

surja de una persona que reflexionó sobre la eterni-
dad y cree en ella. Si ese concepto que excede tu

tiempo de vida lo pensás en términos eternos,



tu pensamiento empieza a parecerse más a
los libros de Darwin que a una idea sobre el
hombre y el humanismo. Ideas como el su-
frimiento y el valor de la vida de un individuo
es muy difícil que tengan sentido si pensás
en términos eternos, o infinitos.
–Mientras ttanto, een lla pparte qque vvos eestás
adaptando, eel hhéroe ssigue ssiendo ttotalmente
humano, nno ttiene eesa cconciencia dde eeterni-
dad…
–Por suerte a mí me toca la adaptación de
esa etapa inicial de la saga.

FURIA Y SILENCIO
–Sabemos qque eel ssonido ees uun aaspecto dde lla
realización ccinematográfica qque tte iinteresa
muchísimo. ¿¿Ya eestás ppensando een eel ssonido
de EEl EEternauta?
–Una gran cantidad de cosas de la puesta en
escena de El Eternauta las pensé, como
siempre, desde el sonido. Y me ayudó un
montón, a definir muchas cosas, desde el
comportamiento de los gurbos a… El sonido
es una dimensión tan potente que si la dejás
para el final  te perdés todo un desarrollo. 
–Y rreleyendo mmucho lla hhistorieta, ccomo eestás
haciendo… ¿¿Cómo ““te ssuena” lla hhistorieta?
–La sensación que tengo leyendo la historie-
ta es de muchas explosiones y disparos…
Sobre todo a partir de la escena de la Aveni-
da General Paz…

–¿Al ssilencio iinicial, aa ppartir dde ttanta mmuerte,
cómo llo iincluís?
–Para que eso se construya necesitás tener
una parte donde se sienta el ruido de la ciu-
dad, para que el silencio sea notorio. Ayer
justo escribí esa escena. Además, la cosa
opacada de sonido que tiene el sonido de
una ciudad llena de nieve.
–Claro, aacústicamente ees…
–Sí, te vas a…Finlandia y no suena, ni por
asomo, como una ciudad latinoamericana.
–En ccuanto lla mmúsica, een ttus ppelículas ssiem-
pre ees aambiental, nnunca iincidental. SSe eescu-
cha llas ccanciones qque ssuenan een llos llugares;
no tte vvalés dde lla mmúsica ppor ffuera dde lla hhis-
toria ppara aacentuar cclimas, oo eemociones. ¿¿Se-
rá aasí ttambién een EEl EEternauta? 
–Pensé mucho en eso…Y hasta ahora no
tengo una decisión al respecto. Estoy muy le-
jos todavía de ese punto. Estoy aún en los
grandes conceptos de la adaptación.

HISTORIAL Y CONQUISTAS 
Con Rey muerto, el cortometraje que integró
Historias Breves I, ayudó a forjar el Nuevo Ci-
ne Argentino. Más tarde escribió un libro que
sedujo a Lita Stantic y a Sundance, y lo trans-
formó en su ópera prima, La ciénaga, que
triunfó en Berlín, La Habana y Toulouse. Con-
quistó entonces a Pedro Almodóvar, que le
produjo sus próximas películas, y a Cannes,

donde estrenó La niña santa y La mujer sin
cabeza. En el medio hizo para TV, junto a
Mex Urtizberea, el recordado y prestigioso ci-
clo infantil Magazine For Fai. Ahora, todos es-
peramos su Eternauta.

JURADORES
– CComo jjurado dde ffestivales iinternacionales,
ves mmucho ccine dde eese qque nno sse eestrena een
salas ccomerciales. ¿¿De qqué nnos pprivan een AAr-
gentina?
– De ver el final del mundo de los festiva-
les… Cada vez más, se comprometen para
mantener sus presupuestos e infraestructu-
ras. Programan películas que, creo, no hacen
grandes aportes a la historia del cine, pero sí
aseguran presencia de estrellas.
–Tu pprimer ppremio iimportante ––en eel 22001,
con LLa cciénaga, een BBerlín– ffue jjustamente ““a
la iinnovación aartística”. TTenés dderecho eenton-
ces aa eexpresarte een eese ssentido.
– Martín Rejtman me lo había dicho, en Sun-
dance. Es muy difícil que un jurado vote una
propuesta radical. No hablo de mis películas,
ni estoy justificándome. Siempre los jurados
se integran por un número impar de perso-
nas, muy diferentes entre sí. Por ejemplo:
Win Wenders, Johnny To, John Landis, Valeria
Godino, Lucrecia Martel… Los festivales se
preocupan incluso por asegurar ese tipo de
diversidad. Entonces… ¿dónde va a coincidir
toda esa gente a la hora de entregar los gran-
des premios? El gusto termina nivelándose
para abajo.


